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Resumen 
En este artículo abordamos el papel de la mujer en el mundo Inca centrándonos primeramente en la mujer "sin privilegios" y 
trabajadora para pasar posteriormene a analizar la importancia de la mujer en la economía y en el poder político. Se incluye 
además un breve estado de la cuestión haciendo un llamamiento sobre el vacío historiográfico del tema. No es este un ensayo 
plagado de datos y pedestres descripciones; se ha primado la interpretación para poder penetrar en las estructuras mentales del 
pasado. No estará libre el texto de reflexiones, tan necesarias en nuestra sociedad actual. 
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In this article, we discuss the role of women in the Inca world, focusing first on the "unprivileged" and hardworking women, and 
then analyzing the importance of women in the economy and in political power. It also includes a brief state of the issue calling for 
the historiographical vacuum of the subject. This is not a trial plagued with data and pedestrian descriptions; The interpretation 
has prevailed to be able to penetrate in the mental structures of the past. The text will not be free of reflections, so necessary in 
our society. 
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1.- INTRODUCCIÓN 
El presente artículo aborda el papel de la mujer en el sistema político del mundo inca precolombino. Se ha pretendido 
sacar conclusiones y reflexionar a partir de datos e información de diversas fuentes, tanto de textos de cronistas como de 
especialistas en el tema, todos ellos investigadores académicos.  
En una primera parte el lector encontrará el estado de la cuestión, el cual probablemente le sugiera la importancia y 
necesidad de investigar el tema. A continuación, pasaremos a tratar a las “acllacunas”, quienes han sido comparadas con 
monjas (a nuestro juicio erróneamente). Seguidas de éstas nos ocuparemos del papel de la mujer en la economía 
mediante su “producción” textil y, finalmente, nos dedicaremos a la mujer en el poder.  
No es esta una división arbitraria, muy por el contrario tiene intrínseca una lógica. Como defiende María Rostworowski, 
había dos tipos de mujer, la que tejía, trabajaba los campos, cuidaba a los hijos, en definitiva, la mujer “trabajadora”, y por 
otro lado, la mujer del poder que no trabajaba y gozaba de grandes privilegios, entre ellos, ejercer el poder y hacer la 
guerra.  
No es este un ensayo plagado de datos y pedestres descripciones; se ha primado la interpretación para poder penetrar 
en las estructuras mentales del pasado. No estará libre el texto de reflexiones, tan necesarias en nuestra sociedad actual. 
2.- ESTADO DE LA CUESTIÓN 
Las investigaciones que tienen como objeto de estudio el pasado de la mujer, independientemente de su nacionalidad 
o del período histórico abordado, han escaseado hasta hace no mucho. Fue hace un par de décadas, a partir de la 
posmodernidad especialmente, cuando, por fin, despertó la historiografía ocupándose de recuperar el pasado de la mitad 
de la población. Centrándonos en el tema que aquí nos ocupa, la mujer inca y el poder en época precolombina, los 
estudios son todavía muy escasos. 
Tal vez se debe a la dificultad en el rastreo del pasado de las féminas ya que las fuentes que tenemos proceden de 
sacerdotes, soldados y aventureros que tergiversan la realidad para justificar la conquista. Los relatos que tenemos de la 
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época precolombina proceden de mentes eurocéntricas y patriarcales que veían a los indígenas más como animales que 
como personas, lo cual se debe a las prácticas que llevaban los indios, como sacrificar a personas, pero, ¿acaso en Europa 
no ardieron humanos en hogueras? ¿Acaso dejar morir de hambre a una persona no es, al fin y al cabo, matarla?  
Para el estudio de la mujer andina se suman más problemas, como la falta de escritura y el mal entendimiento (o 
directamente incomprensión) del quechua, por lo que la comprensión entre indios y españoles era escasa. Sin embargo, 
aún hay esperanza para la reconstrucción del pasado de la mujer inca precolombina gracias a la arqueología y a las 
crónicas de indígenas como Juan Santa Cruz Pachacuti, Titu Cusi Yupanqui o Felipe Guaman de Ayala
16
, muy útiles siempre 
y cuando se lean analizándolas con sentido crítico. 
Destaca el trabajo de la historiadora María Rostworowski, cuya obra se ha centrado principalmente en la mujer 
prehispánica en general y en la peruana en particular. El planteamiento de Rostworowski consiste en el análisis de la 
mujer en distintos planos, desde el “laboral” hasta el religioso pasando por la mujer con poder político. 
Sara Beatriz Guardia, directora del Centro de Estudios de la Mujer en la Historia de América Latina, también se ha 
encargado de contribuir al conocimiento sobre el tema. A diferencia de Rostworowski que se centra en la reconstrucción 
de la historia femenina, Guardia tiene como horizonte en su investigación el género, es decir, la construcción social del 
hombre y, sobre todo, de la mujer. 
Sonia Alconini, de la Universidad de Pittsburgh, aporta un estudio más actual del tema proporcionándonos un análisis 
del papel de la mujer inca en la guerra y en la política. 
Un tema que ocupa gran cantidad de páginas de las investigaciones sobre la mujer es el de las acllacuna, de las cuales 
nos ocuparemos también en este ensayo aunque centrándonos en su relación con el poder y el estado y no en el 
funcionamiento de la institución o la organización interna de la misma, temas tratados por Pilar Alberti Manzanares, 
investigadora de la Universidad Complutense de Madrid. 
Es importante remarcar que si los estudios sobre la mujer precolombina son escasos, es todavía más notable todavía el 
vacío de trabajos que relacionen a la mujer con el poder y que analicen el papel de la misma en el sistema político. Es esta 
ausencia el principal motivo de que este ensayo se ocupe del tema intentando alumbrar ese espacio del pasado que se 
encuentra todavía oscuro en el mundo de la investigación. 
3.- LA RELACIÓN ENTRE LAS ACLLACUNAS Y EL ESTADO 
Una institución que nos permite acercarnos a la realidad de la mujer inca precolombina es la de las acllacunas, una 
especie de organización religiosa que ha sido comparada con los conventos españoles, dato que podemos cuestionar 
teniendo en cuenta la diferencia funcional entre las “monjas” y las “acllacunas”.  
El término “acllani, gui”, o “aocani, gui”, según fray Domingo de Santo Tomás, significaba “escoger o elegir algo” y 
“acllasa” o “acrasa” “cosa elegida, escogida”.
17
 No está claro cuál es el inicio de esta institución, aunque se plantean dos 
posibilidades. Una de ellas, defendida por H. Poma, afirma que su origen se sitúa con Pachacuti IX, sin embargo, Juan de 
Santa Cruz, habla del reinado del tercer inca, Lloque Yupanqui. Lo cierto es que para lo que estamos “rastreando” en este 
ensayo no nos perjudica el desconocimiento del origen, aunque podemos apuntar que éste debe ser situado en una 
cronología en la que el nivel de organización fuera considerable teniendo en cuenta el grado de jerarquización y 
sofisticación de las acllacunas. 
Las muchachas, de entre ocho y diez años
18
, debían ser escogidas anualmente por encargados del estado, los cuales 
tenían una gran importancia ya que tenían que seleccionar a unas mujeres que realizarían funciones determinantes para el 
conjunto de la población.  Para poder ser elegida la niña debía tener entre ocho y diez años según Rostworowski y entre 
                                                                
16
  En: QUEROL, María Ángeles, MARTÍNEZ, Cándida, MIRÓN, Dolores, PASTOR, Reyna y ALAVRIN, Asunción. Historia de las 
mujeres en España y América Latina, vol. I.  De la Prehistoria a la Edad Media. Madrid, Ediciones Cátedra, 2005, P. 799. 
17
  En: ALBERTI MANZANARES, Pilar. Una institución exclusivamente femenina en la época incaica: las acllacuna. Revista Española 
de Antropología Americana, nº 16, UCM, 1986, P. 154. 
18
  ROSTWOROWSKI, María. La mujer en el Perú Prehispánico. Instituto de Estudios Peruanos, 1995, P. 13. Aunque Pilar Alberti 
aumenta la edad hasta los doce años. 
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ocho y doce según Alberti. Debían ser bellas, no tener ningún defecto físico y ser vírgenes. Eran sometidas a una serie de 
normas estrictas cuya transgresión acarrearía graves penalizaciones
19
, aunque a los dieciocho años tenían la posibilidad de 
elegir entre salir del centro o seguir en él casadas con el dios Sol.  
Uno de los destinos de estas mujeres era ser trofeo para los hombres, por lo que podríamos pensar que la mujer 
quedaba cosificada y, por tanto, con un papel pasivo en la sociedad inca, sin embargo, gran parte del tiempo lo pasaban 
organizando ceremonias, preparando cantos para éstas, dedicadas a la siembra y a la fabricación de textiles. El hecho de 
que la mujer participara en estas celebraciones, no sólo con la preparación de comida y bebida, también con cánticos y 
textiles, nos permite afirmar justificadamente que el papel de la mujer era importante para el Estado. 
No menos importante para el funcionamiento de la sociedad inca era la labor de las acllacunas en la siembra y en la 
producción textil, en la cual nos centraremos en otro apartado. El ya citado Huaman Poma en sus crónicas habla de 
ganado, aunque ni Rostworowski ni Alberti le dan importancia, tenía mayor peso la agricultura.  A cambio de estos 
“trabajos” ellas recibían alojamiento y manutención, es decir, se ve una relación entre Estado y mujer que permite a 
ambos mantenerse.  
Además de cantar también elaboraban instrumentos como tambores y flautas. Realizaban también tareas religiosas, lo 
cual es significativo en una sociedad “teocrática”. Cuidaban las momias de los incas muertos manteniéndolas limpias y 
haciendo labores de conservación, tejían ropa para ídolos y religiosos, hacían “chicha sagrada” y “zancu” (pan hecho con 
maíz y sangre de animales sacrificados). 
Sin embargo, si todas las mencionadas funciones nos muestran a una mujer activa que forma parte del conjunto y está 
implicada en el Estado, por otro lado nos encontramos con un aspecto que transmite la imagen de mujer “cosificada”
20
, y 
es el del matrimonio. Las acllacunas más bellas eran escogidas por el Inca para ser sus concubinas. También podían acabar 
siendo mujeres de capitanes o parientes del Inca como trofeo por alguna hazaña cometida.   
Colaboraban además con el Estado en un aspecto imprescindible pero que sin embargo muchas veces queda olvidado; 
la transmisión de la “ideología”, de las tradiciones. Estas mujeres que eran elegidas para contraer matrimonio educaban a 
sus hijos  inculcándoles unas pautas de comportamiento que beneficiaban al Estado. 
Ante lo expuesto, ¿acaso puede negarse la participación activa e importancia de la mujer en el poder? Este es un hecho 
que queda reflejado no sólo estudiando a las mujeres acllacunas, sino también a otras que no formaban parte de estas 
instituciones, como las mujeres “productoras”, de las cuales nos encargaremos a continuación. 
4.- LA MUJER Y EL SISTEMA ECONÓMICO 
Los objetos han sido utilizados por los investigadores para rastrear el pasado, así Amaya Morera, por poner un ejemplo, 
a través de un mueble, los escritorios, ha estudiado la mentalidad en la transición de la época de los Austrias a los 
Borbones. Otro ejemplo de lo que aquí nos ocupa, la sociedad andina precolombina, es María Jesús Jiménez
21
, quien en su 
tesis estudia la sociedad andina a partir de los objetos textiles. Lo que nos interesa en este apartado no son los tejidos en 
sí mismos, sino la producción de los mimos, pero la tesis de Jiménez nos da información que debemos conocer.  
Jiménez llama la atención sobre la relación entre textiles, género femenino y el papel de la mujer en la búsqueda del 
equilibrio cósmico. Defiende que el “mundo textil” en la sociedad andina precolombina tuvo una gran importancia y es 
portador de una amplia batería de significados. Tanto hombres como mujeres aprendían a tejer, como defiende Sara 
Beatriz Guardia, aunque era una actividad de la que se encargaba la mujer.  
                                                                
19
  Op. Cit. ALBERTI. P. 169. 
20
  Entendiendo por “cosificada” la definición de Marx, es decir, persona que queda alienada y reducida a un “objeto” con el que 
se puede “comerciar”. 
21
  JIMÉNEZ DÍAZ, María Jesús. Tejidos y mundo textil en los andes centrales y centro-sur a través de la colección del museo de 
América de Madrid: períodos prehispánico y colonial. Tesis doctoral dirigida por Alicia Alonso Sagaseta y Juan José Batalla Rosado, 
Madrid, 2004. 
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La importancia de la mujer “productora” también se daba en el México azteca, como bien explicita Louise M. 
Burkhart
22
, quien defiende la importancia del hilar en el funcionamiento de la economía, pero además, en el mundo 
simbólico ya que la forma de las telas era cuadrangular, como los campos de los que obtenían los alimentos con los que 
sobrevivían. De hecho, una mala tejedora era considerada como un elemento destructivo y quedaba estigmatizada.
23
  
Pero no sólo colaboraba en la economía la mujer con sus textiles, también en el propio mantenimiento de costumbres y 
pautas socioculturales de los incas. De este modo servía para mantener una identidad, tanto de género como de clase. 
También eran usados para las ceremonias político-religiosas
24
, las cuales, como ya se ha dicho anteriormente, eran 
importantes para legitimar y dejar patente las normas sociopolíticas.  
En lo que se refiere a la construcción de identidad a partir del mundo textil, es interesante la investigación de Liliana 
Ulloa Torres
25
, de la Universidad de Barcelona. Aunque se aparta cronológicamente de lo que nos ocupa, sirve para 
hacernos una idea de la importancia del tejido en la mentalidad de los grupos precolombinos, ya que aunque las formas 
de tejer han cambiado, todavía en la actualidad, según Ulloa, se hacen prendas tradicionales para ser usadas en el ámbito 
familiar o en ceremonias comunitarias, pero, como apunta, se hacen como algo ritual
26
. 
5.- LA MUJER “DE ÉLITE” 
Como diferencia María Rostworowski, existen dos arquetipos de mujer inca, ambos presentes en el mito fundacional 
inca. La hogareña que se encarga de cuidar a los hijos, de tareas agrícolas y textiles y, por otro lado, la mujer de la élite 
independiente, libre y guerrera. Es de esta mujer “poderosa” de la que nos encargaremos en esta parte.  
La mujer inca pudo gobernar en el mundo andino aunque no hay evidencia arqueológica de ello. Hay además 
inexistencia de sacerdotisas en las fuentes lo cual se debe a que no hay nombres específicos, no hay individualización. Sin 
embargo, en los documentos, según Rostworowski, sí hay referencias a mujeres jefas que ejercían directamente el poder. 
Las mujeres de la élite tuvieron específicas funciones no sólo económicas y sociales, también políticas, rompiendo así 
con el binomio hombre-poder. 
Cabe recordar que la mujer de mayor poder era la Coya, esposa del rey Inca que debía ser elegida por éste.
27
 
Ciertamente se trata de una mujer activa en el sistema político
28
, pero, sin embargo, el hecho de tener que ser elegida por 
el Inca da muestra de una sociedad no completamente igualitaria en lo que a género se refiere.  
Antes de hablar de cómo la mujer de la élite jugaba un papel trascendente en el Estado, es necesario recordar la 
importancia del parentesco y la existencia en el mundo inca de la “panaca”, (“de su tierra, de su linaje, hermana y prima”), 
un grupo de hermanos descendientes de un gobernante
29
. 
El sistema hereditario establecía que la mujer recibía lo que había sido de su madre y el hombre lo del padre, de ahí que 
tanto la mujer como el hombre que tenían poder se lo transfirieran a sus descendientes disfrutando siempre el linaje de 
                                                                
22
  Véase su artículo: Mujeres mexicas en “el frente” del hogar: trabajo doméstico y religión en el México azteca. Mesoamérica 23, 
1992. 
23
  Ídem y ULLOA TORRES, Liliana. La tradición textil en la construcción de la identidad de tejedoras aymara del Norte de Chile. 
2003. Disponible en: http://www.ub.edu/antropo/doctorat/Tesines/2003/Ulloa_Liliana.PDF 
24
  En: JORDÁN ZELAYA, Waldo. Tejidos y religiosidad en los Andes. Gazeta de Antropología, nº 19, 2003. Disponible en: 
http://www.ugr.es/~pwlac/G19_08Waldo_Jordan_ Zelaya.html 
25
  Op. Cit. ULLOA . 
26
  Ulloa compara tejidos precolombinos con otros actuales, y para enriquecer su investigación entrevistó a tejedoras actuales. 
27
  BEATRIZ GUARDIA, Sara. Mujeres peruanas. El otro lado de la Historia. Lima, Librería Editorial “Minerva” Miraflores, 2002, P. 
48. 
28
  Como advierte Beatriz Guardia, no podemos conocer en qué grado influyó en la política ante la falta de referencias 
29
  Op. Cit. QUEROL. P. 805. 
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los privilegios que el poder les proporcionaba, tanto a hombres como a mujeres.
30
 Por tanto, la mujer sí participó en el 
poder. A continuación pasaremos a ver de qué modo formó parte del mismo. 
5.1.- Las guerreras; Mama Huaco 
De entre los tipos de mujer del poder, la guerrera ha sido una de las más estudiadas. Destacan nombres de mujeres 
guerreras como Mama Huaco o Chañan Cury Coca, esta última famosa por enfrentarse a los agresores chanca en Chocos 
Cachona, un barrio de Cusco.
31
 
Mama Huaco, relacionada con el mito de fundación de la dinastía Inca, aparece representada en los registros 
etnohistóricos como una mujer guerrera que, junto con sus hermanos, participó en la expansión del Tawantinsuyu. No 
sólo fue guerrera, sino también una de los dos principales líderes políticos junto con Manco Capac.
32
 
Según las crónicas de Pedro Sarmiento de Gamboa y de Juan de Betanzos, Mama Huaco era una mujer con 
personalidad beligerante y cruel llegando en una ocasión a sacar a un hombre la “asadura” y el corazón. Es decir, a partir 
de estos datos podemos deducir que no por ser mujer tenía disminuido el carácter belicista y violento de los hombres 
guerreros. 
Pero si Mama Huaco es recordada hoy por los investigadores es por su importancia en la legitimación política de los 
linajes reales.  
Podemos hablar en plural, pues hubo muchas Mamas Huacos en el mundo inca que supieron hacerse valer y jugar un 
papel importante en el poder. 
5.2.- Curacas y cacicas 
No es mucho lo que sabemos sobre la mujer curaca, motivo más que suficiente para que sea dedicado un pequeño 
apartado de este trabajo universitario a la misma. Rostworowski, que como ya habrá apreciado el lector a lo largo de este 
ensayo, es una de las voces más notables en lo que a la mujer prehispánica se refiere, hace un llamamiento a los 
investigadores para que centren sus atención en las curacas ya que la poca información que se tiene de ellas es dispersa.
33
 
Adelantamos que las mujeres curacas tenían influencia económica y poder político y, además de gobernar en sus 
territorios, emprendieron guerras para conquistar a otras poblaciones, por lo que también eran en cierto modo mujeres 
guerreras.  
Una famosa curaca es Contarhuacho, quien obtuvo por parte del Inca el título de curaca Ananguayias. Es conocida por 
ser la madre de Quispe Sisa, cuyo bautizó hizo que tomara el nombre de doña Inés Huaylas Yupanqui. 
Contarhuacho, o Condor Huacho, alcanzó el poder por heredarlo de su padre, Ponpacha. Nació en Llacta de Tocas, 
pueblo de la Saya de “Atun Huaylas”. Tal fue la autoridad con la que gobernó, que los cuzqueños se vieron obligados a 
formular otras estrategias integracionistas del territorio imperial, de modo que la opción que le quedó al Inca Huayna 
Capac fue la unión matrimonial con esa mujer poderosa.
34
  
Otro nombre de mujer poderosa es Añas Colque, hija del curaca de Hurin Huaylas y prima hermana de Contarhuacho 
pues los padres de ambas eran hijos del legendario cacique Cápac Apu. Al igual que su prima hermana, Añas contó con 
gran poder político y económico así como con importantes privilegios. Fue esposa secundaria de Huayna Capac, quien la 
                                                                
30
  RÓZANSKA, Katazyna. Los arquetipos de mujer en la cultura latinomaericana: desde la cosmovisión precolombina hasta la 
literatura contemporánea. Czasopismo doktorantów  Instytutu Filologii Romanskiej UAM, nº1, 2011, P. 3. Disponible en: 
http://romdoc.amu.edu.pl/Rozanska.pdf 
31
  Op. Cit. Rostworowski. La mujer en el Perú Prehispánico. P. 9. 
32
  En: ALCONINI, Sonia. Mujeres de élite en los albores del Imperio Inka: Guerra y legitimación política. Textos Antropológicos. 
Vol. 14, Nº 2. P. 151. Disponible en: http://www.arqueobolivia.com/imagetesis/53_1235962455.pdf 
33
  Op. Cit. Rostworowski. 
34
  Almanaque de Ancash.  Historia y Gobierno. 2002-2003. P. 50. Disponible en: http://peru.inka.free.fr/peru/pdf/anc1.pdf 
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construyó un palacio en Guaraz, desde donde ejercía su poder. La construcción fue destruida por las constantes lluvias y 
cataclismos, pero los restos permanecen en lo que hoy es la Escuela Primaria Antonio Raimondi.
35
 
Cuando los privilegios y el poder de estas mujeres cacicas se vieron amenazados por la conquista española, idearon 
estrategias para poder mantenerlo, llegaron incluso, como defiende Sonia Alconini, a casarse con los miembros de la élite 
hispana para mantenerse insertas en el sistema de poder.  
Con todo lo expuesto podemos concluir que ni la guerra ni el poder fueron espacios exclusivamente de hombres 
jugando la mujer un papel tan importante como el del hombre. 
6.- CONCLUSIONES 
Tras haber analizado a distintos tipos de mujeres incas, podemos afirmar que todas ellas, de un modo u otro, 
estuvieron estrechamente ligadas al poder y al estado resultando en ocasiones imprescindibles para el buen 
funcionamiento del conjunto del grupo, como es el caso de las acllacunas con su producción. 
Ha quedado patente que cuando investiguemos o, simplemente reflexionemos, sobre las estructuras sociopolíticas y 
económicas incas debemos hacer una “autolimpieza” de prejuicios intrínsecos a la sociedad occidental, de modo que, en 
el caso que aquí nos ocupa, no podemos pensar en la existencia de unos roles en función del género. Tampoco hay que 
hacer una división entre el espacio público y el privado. La mujer inca precolombina no estaba reservada al espacio 
privado, no porque éste no existiera como tal en la estructura mental del grupo, sino porque participó de un modo activo 
en el poder y en el sistema sociocultural y político indígena. Es aconsejable marcar una distinción entre la mujer “del 
pueblo” y la de la élite para rastrearlas e investigarlas, pero lo cierto es que no hay que hacer distinción alguna al afirmar 
que la mujer sí participó en el poder jugando un papel activo. 
Tuvo importancia el sexo femenino tanto en el imaginario colectivo por la mitología y el mundo de las divinidades como 
en la sociedad real, en las prácticas del día a día, ya fuera tejiendo, liderando grupos poblacionales o comandando 
“ejércitos”, así lo afirman también las crónicas de la conquista hablando de mujeres activas y protagonistas en las 
comunidades indígenas.
36
 
En definitiva, el sistema político y el poder no eran escenarios exclusivos del sexo masculino, como sí lo han sido en 
algunos países de Occidente hasta no hace mucho tiempo. Como advertíamos en las primeras líneas de este ensayo, la 
mujer ha sido una de las grandes marginadas y olvidadas por la historiografía y por las distintas disciplinas que intentan 
alumbrar el pasado. No obstante, en los últimos años ha proliferado el número de publicaciones que se encargan del tema 
contribuyendo así no sólo a engrosar y nutrir nuestros conocimientos, sino también a dar voz a todas aquellas personas 
que han venido siendo silenciadas, y esta tarea, la de curar la amnesia y cubrir las hojas en blanco de la Historia, es 
imprescindible para que la sociedad madure y progrese. Son todavía muchas las hojas que quedan en blanco de ese 
metafórico libro, es por ello por lo que debemos seguir investigando nuestro pasado. 
 ● 
  
 
 
 
 
 
                                                                
35
  Idem. P. 51. 
36
   Así lo expresa también Estanislao Pazmiño, antropólogo por la Universidad de Lethbridge, en el artículo, La mujer como 
deidad en los tiempos precolombinos, de la revista Arqueología Ecuatoriana. Disponible en: 
http://revistas.arqueoecuatoriana.ec/es/apachita/ apachita-1/9-la-mujer-como-deidad-en-los-tiempos-precolombinos. Consultado el 
20 de noviembre de 2012. 
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